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			A mis especiales hijos: 

			Beatrix, Trevor, Todd, Nick, Samantha, 

			Victoria, Vanessa, Maxx y Zara. 

			Que haya siempre magia en vuestras vidas, 

			personas que os quieran y a las que queráis. 

			Si actuáis como es debido, de buen corazón, 

			la magia vendrá. 

			Que seáis siempre dichosos. 

			Os quiero con todo mi corazón 

			 

			MAMÁ / D. S. 

		










		
			 

			 

			Queridos amigos: 

			 

			El baile de Versalles fue una velada muy especial de 1958 en la que se celebró el primer baile de puesta de largo en el palacio de Versalles de París. Varias jovencitas procedentes de familias importantes y nobles fueron presentadas en sociedad. En aquel primer baile rutilante, algo más de treinta jóvenes estadounidenses fueron invitadas a que se unieran a ellas, todas ataviadas con preciosos vestidos de gala blancos. Fue una noche de cuento y también estuvo cargada con toda la tensión que aquellas chicas de dieciocho años y sus compañeros varones pudieron sentir. Estoy segura de que fue un evento inolvidable y absolutamente fabuloso. 

			Los bailes de debutantes son antiquísimos y han existido durante varios siglos. En el siglo XX, sin ir más lejos, su objetivo entre la alta sociedad inglesa era que las jóvenes encontraran marido. Los hombres jóvenes las cortejaban durante la breve temporada social y se esperaba que aquellas muchachas acabaran prometidas cuando esta terminaba, para casarse poco después. Contraían matrimonio pese a que apenas se conocían y confiaban el resultado a la suerte. ¡Y a menudo, pertenecer al mismo «estatus» social no era suficiente! 

			En la actualidad sigue habiendo bailes de debutantes que son un tributo a la tradición. Su objetivo ya no es buscar marido, sino sencillamente marcar el momento de llegada de las jóvenes a la vida adulta, se trata de un ritual de iniciación al cumplir los dieciocho años; se celebra su entrada en el mundo de los adultos. Todavía se engalanan con un precioso vestido blanco y disfrutan de una velada que siempre recordarán. Incluso hoy en día, sigue siendo una noche de cuento. 

			Espero que os guste la historia mientras regresamos a aquella primera noche tan especial de 1958, en el palacio de Versalles, donde se crearon muchos recuerdos. 

			Con cariño, 

			 

			DANIELLE 

		









		
			 

			 

			UN BAILE EN VERSALLES 

		









		
			 

			 

			1 

			 

			Jane Fairbanks Alexander vio el sobre de color crema en la bandeja de plata de la mesa del vestíbulo, donde lo había dejado la asistenta de media jornada que venía tres veces por semana. Gloria era irlandesa y había trabajado a diario para ellas cuando Amelia, la hija de Jane, iba todavía al colegio, pero ahora que estaba en la universidad, Jane no necesitaba a Gloria con la misma frecuencia y esta se había buscado otro trabajo de media jornada los dos días restantes de la semana. Se encargaba de comprar en la tienda de comestibles aquello que sabía que le gustaba a Jane, hacía la colada y limpiaba el apartamento. Por su parte, ahora Amelia solo se pasaba por casa algún que otro fin de semana. Era su primer año en Barnard. El apartamento parecía curiosamente silencioso sin ella. Era pequeño, pulcro y elegante, tenía dos dormitorios y estaba en un edificio de Manhattan de antes de la guerra situado en la Quinta Avenida con la calle Setenta y seis, con un portero que hacía que Jane se sintiera segura. Los días que iba Gloria, a Jane le gustaba volver a su apartamento limpio y ordenado con su ropa bien doblada sobre la cama. Tener una casa ordenada suponía una pequeña compensación frente al hecho de que Amelia ya no estaba allí, sino en su residencia de la zona norte de la ciudad. Barnard era la versión femenina de la Universidad de Columbia. 

			Amelia estaba disfrutando de su primer año de universidad. Estudiaba Literatura inglesa, lo cual tenía sentido, pues Jane era la segunda de a bordo de una prestigiosa editorial de la ciudad. El padre de Amelia también había trabajado en el mundo editorial y Amelia tenía unos objetivos claros. Quería ir a la facultad de Derecho cuando se graduara en Barnard y esperaba entrar en Columbia, que se enorgullecía de contar con una de las primeras facultades de Derecho que aceptó a mujeres. Durante los últimos nueve años, Jane había criado sola a Amelia. Alfred, el padre de esta, murió cuando la pequeña tenía nueve años. Apenas había llegado a conocerlo. Su madre, no obstante, logró conocerlo a fondo y tenía bonitos recuerdos de él anteriores a la guerra, cuando era todavía una persona completa, antes de que se marchara a la contienda y todo cambiara. 

			Jane lo había conocido cuando estudiaba su tercer año en Vassar. Él estaba estudiando un máster de Inglés en Yale. Desde que se encontraron en una fiesta de puesta de largo en Nueva York, él la cortejó durante un año y medio y había estado viajando desde New Haven a Poughkeepsie para verla siempre que podía. Se comprometieron durante el último año de universidad de ella y se casaron nada más licenciarse en 1939. Alfred tenía entonces veinticuatro años y Jane veintidós. Él tenía un trabajo de principiante en la editorial G. P. Putnam y le aguardaba un futuro prometedor. Había empezado como asistente editorial y enseguida fue ascendido a editor júnior. Le encantaba su trabajo y estaba deseando convertirse algún día en editor jefe o incluso director editorial. 

			Jane consiguió un trabajo recién salida de la universidad en la revista Life como correctora asistente. Sus intereses habían sido siempre muy similares y a los dos les encantaban sus trabajos en el mundo editorial. A Alfred le asignaban los libros más literarios y los manuscritos con los que trabajaba eran más elevados que la labor que Jane desempeñaba en Life. Pero el trabajo de ella era animado, divertido y le parecía emocionante. Se quedó embarazada tres meses después de que se casaran y tuvo un embarazo fácil. Estuvo en la revista un año hasta que dio a luz a Amelia en el verano de 1940 y, después de eso, nunca volvió a trabajar. Era feliz quedándose en casa con su hija recién nacida y cuidando de sí misma, y el trabajo de Alfred, junto con el dinero que había heredado, les proporcionaba una vida muy placentera. Él no esperaba que ella se reincorporara al mundo laboral. 

			Alfred no tenía mucho dinero, pero sus abuelos le habían dejado un legado considerable que les aseguró algunos lujos además de bienes de primera necesidad. Y más tarde, cuando murieron los padres de él, el padre por un cáncer y la madre por un derrame cerebral, le dejaron también un poco más de dinero. Tuvo que seguir trabajando, pero Jane y él no dependían de su empleo y resultaba reconfortante saber que tenían unos pequeños ahorros en el banco, una inversión segura y cautelosa. 

			Los antecedentes de los dos eran muy parecidos. El padre de Jane fue presidente de un banco de Nueva York y su madre procedía de una distinguida familia de Boston. También venía de una familia «de dinero de toda la vida». Los padres de Jane venían de familias que habían gozado antes de una situación más cómoda que la que tenían ahora. Habían perdido la mayor parte de su fortuna durante la Gran Depresión de 1929, pero aun así quedó suficiente para facilitarles a sus descendientes una vida cómoda y asegurada. La familia de Alfred formaba parte de la Vieja Guardia de Nueva York. Tenía varios primos con más dinero que él, pero su apellido se hallaba entre los más conocidos de la alta sociedad neoyorquina. No era en absoluto el más rico de todos ellos, pero tenía bastante como para mantener a su mujer y a su hija sin necesidad de que Jane trabajara. El padre de Alfred fue un banquero de inversiones de Wall Street y, al igual que la madre de Jane, la de Alfred no había trabajado jamás. 

			Las dos parejas de padres se conocían. El padre de Alfred y el de Jane pertenecían al mismo club, donde se reunían a menudo después del trabajo, y las madres de los dos realizaban labores de voluntariado un día a la semana como Damas Grises de la Cruz Roja. Era una actividad de la que disfrutaban. Les gustaba compartir nieta una vez que nació Amelia y, a veces, la llevaban juntas al parque a ver los animales del zoo o a montar en el tiovivo. Jane y Alfred eran hijos únicos, así que la llegada de Amelia se recibió con asombro y deleite en ambas parejas de abuelos. 

			Las vidas de Jane y Alfred transcurrieron sobre ruedas desde el momento en que se casaron y durante dos años y medio, hasta que Amelia cumplió los dieciocho meses. Por la noche, hablaban del trabajo de Alfred, de su evolución y sus últimos ascensos y sobre los manuscritos que le asignaban. Pero cuando atacaron Pearl Harbor, Alfred se alistó unos días después. A los pocos meses, lo movilizaron, primero a Inglaterra y, desde allí, a Italia. Jane y él mantuvieron una fiel correspondencia, pero una vez que él llegó a Italia ella notó que su tono había cambiado. Parecía desanimado y alternaba entre el miedo y la rabia, y no era capaz de contarle a Jane lo que había visto, por lo que ella no podía más que imaginar lo dura que debía de estar siendo la guerra para él. Los padres de los dos murieron durante el primer año que estuvo fuera, lo cual también le afectó profundamente. Pasaron largos periodos en los que ella no tuvo noticia alguna de su marido, dependiendo de dónde se encontrara y si había servicio postal. Y luego aparecía de nuevo. Después de lo que Alfred había visto en Italia durante unos meses, ella notó el temblor en su forma de escribir. Las cartas ya no parecían propias de él y, cuando regresó de la guerra en el verano de 1945, Jane pudo ver el motivo. Era un hombre cambiado. Amelia tenía cinco años, no lo recordaba y lloraba cada vez que lo veía o que él trataba de cogerla en brazos, lo cual hacía que se echara a llorar o que saliera hecho una furia de la habitación y cerrara la puerta con un portazo. 

			Los médicos dijeron que sufría síndrome de estrés postraumático y de combate y que se curaría con el tiempo, pero eso nunca ocurrió. Tenía treinta años y la muerte de sus padres en un plazo relativamente corto después de su marcha había acentuado su trauma. Cuando volvió, dejó de ver a sus antiguos amigos y de ir al club. Su puesto en la editorial lo había ocupado una mujer que estaba realizando un trabajo magnífico por un sueldo menor del que le habían pagado a él. Era una viuda de guerra y no querían causarle malestar y prescindir de ella. El mercado laboral estaba inundado de hombres jóvenes y sanos que buscaban trabajo y a Alfred lo rechazaron en todos los puestos que solicitó. Estaba claro que aún no estaba recuperado. O montaba en cólera por algo que le pidieran o, como sucedió en una entrevista, se echaba a llorar cuando le preguntaban por su experiencia en la guerra. Al final dejó de ir a entrevistas para quedarse sentado en casa, dándole vueltas a la cabeza y bebiendo todo el día mientras que su mujer se esforzaba por encontrar la forma de animarlo. Sentía preferencia por la ginebra, pero se bebía cualquier cosa que tuviera a mano. Jane se deshacía de las botellas cuando las encontraba donde él las hubiese escondido, pero su marido siempre tenía más ocultas en algún otro rincón. Sin trabajo y bebiendo sin parar, y con Jane también sin trabajo, Alfred acabó rápidamente con buena parte del dinero que sus padres y sus abuelos le habían dejado. Jugaba a veces en un club de póquer privado, donde bebía mucho, y se quedaba sentado en una silla todo el día en medio de una neblina, sumido en sus pensamientos, con la mirada perdida. Por la noche solía dormirse con la radio encendida. Su regreso no se parecía en nada a como su esposa lo había imaginado, dos almas gemelas que volvían a estar juntas y retomaban su vida por donde la habían dejado. Alfred nunca halló el modo de volver a ese lugar. Estaba perdido y jamás se volvería a encontrar. 

			A los treinta y cuatro años, cuatro después de su regreso de la guerra, iba con el coche a Connecticut a visitar a un amigo de su época en el ejército —del que Jane jamás había oído hablar—, se salió por un barranco con el coche y se mató. No dejó ninguna nota, así que ella no podía estar plenamente segura de si había sido un suicidio o un accidente porque fuera bebido. Sospechaba que sería lo primero, pero cómo demostrarlo. Había pasado cuatro años con una profunda depresión, con sudores nocturnos y pesadillas casi cada noche y se había negado a recibir tratamiento. Insistía en que estaba bien, pero los dos sabían que no era verdad. 

			Jane se vio siendo una viuda desconsolada de treinta y dos años. Sus padres ya habían muerto, por lo que no contaba con nadie a quien acudir en busca de ayuda cuando descubrió que Alfred se había gastado casi todo su dinero y no tenía ningún seguro de vida. De manera que ingresó lo que le quedaba en una cuenta de inversión junto con los subsidios del ejército para los estudios de Amelia y las emergencias que pudieran surgir. Por suerte, Alfred había comprado el apartamento con la herencia de sus abuelos antes de la guerra, así que Amelia y ella tenían un techo propio sobre sus cabezas, pero poco más. 

			Amelia tenía nueve años cuando murió su padre y asistía a la Escuela Chapin, un centro privado para niñas de la zona este de la ciudad. Jane también había asistido a Chapin y Amelia nunca sospechó del terror de su madre cuando descubrió la situación en la que las había dejado Alfred. Apenas tenían suficiente para vivir con lo poco que les quedaba. Jane trató de buscar otro trabajo en una revista pero no lo consiguió. Llevaba casi una década sin trabajar y solo tenía un año de experiencia previa. 

			Por fin encontró un trabajo de editora júnior en una conocida editorial, algo parecido al primer trabajo de Alfred cuando se casó con él. Descubrió que tenía talento para la edición y a los autores jóvenes les gustaba trabajar con ella, como a ella estimularlos. Aparte de eso, tenía buen ojo para los manuscritos que les enviaban y que ella estaba segura de que serían éxitos comerciales y, a menudo, resultó que no le faltaba razón. Poseía una asombrosa facilidad para encontrar la proverbial aguja en el pajar y descubrió a autores desconocidos cuyas novelas se convirtieron en éxitos de ventas. Rápidamente fue escalando puestos en la editorial para la que trabajaba, Axerold y Baker. Phillip Parker, su jefe, estaba impresionado con sus capacidades y fue premiándola con ascensos y aumentos de sueldo. Jane aprendió a llevar una vida austera y a cubrir todas las necesidades de Amelia. En menos de seis años se convirtió en editora adjunta y, como su jefe estaba a punto de jubilarse, fijó sus objetivos en ese puesto y él le dio de vez en cuando alguna pista de que casi con toda seguridad lo conseguiría. De hecho, Jane había estado haciendo buena parte del trabajo de él durante los últimos tres años. Phillip tenía una salud delicada y le decía que sería cuestión de tiempo que ella ocupara su cargo de director editorial. Jane se esforzó mucho para ser merecedora de ello y se llevaba trabajo a casa por las noches. Estaba haciendo el trabajo de dos personas, el de él y el suyo propio. 

			Se sentía orgullosa de su labor y le encantaba el contacto con los autores. Conocía a muchos de ellos en persona, se empeñaba en conocer a los nuevos y siguió promocionando a jóvenes escritores. Era un trabajo satisfactorio y ganaba un salario decente. Había tenido varias ofertas de agencias literarias para convertirse en agente, lo cual podría haber sido más lucrativo, pero se mantuvo fiel a la editorial que confió en ella y donde le pagaban bien. Logró permitirse todas las cosas que habría conseguido Alfred si no se hubiese gastado la mayor parte de su dinero antes de morir por culpa del alcohol. La autopsia había demostrado que iba borracho cuando cayó por el barranco. Ella estuvo furiosa con él durante mucho tiempo después, pero, por fin, había conseguido hacer las paces con su marido. La muerte de Alfred fue culpa de la guerra, no de él. 

			Ni Alfred ni Jane se habían criado con grandes lujos. Las fortunas de sus familias habían mermado, igual que las de muchas familias aristocráticas después de la Gran Depresión. Pero ambas familias seguían teniendo una situación cómoda antes de la guerra y habían podido criar bien a sus hijos. Jane y Alfred procedían de linajes de sangre azul y habían estudiado en las mejores escuelas y universidades, conocían a las personas adecuadas y vivían en los márgenes de la alta sociedad neoyorquina, entre personas de su misma clase. Nunca habían pasado penurias en su niñez y Jane estaba decidida a procurar que a su hija no le faltara de nada. La había enviado también a una de las mejores escuelas privadas de la ciudad y lucía vestidos bonitos cuando asistía a las fiestas de cumpleaños. Las invitaban a las casas más elegantes, y a Amelia, a las mejores fiestas. Jane era miembro del Colony Club, una de las asociaciones de mujeres más exclusivas de Nueva York. Y se aseguraba de que las niñas que conocía Amelia y con las que entablaba amistad fueran de las familias «adecuadas». La lista de la alta sociedad de Nueva York era la biblia de Jane y se aseguró de que las personas con las que se codeaban pertenecieran a ella. Por sus antecedentes, las personas que no la conocían bien la tomaban por una esnob, pero no lo era. Se mostraba amable con todos en el trabajo, pero en lo que a Amelia respectaba, quería que tuviera las mejores oportunidades y trató de asegurarse de que crecía entre el mismo tipo de gente con el que se habían criado sus padres. Jane no se desvió de ese mundo seguro y tan familiar y tampoco permitió que Amelia lo hiciera. Cuando llegara el momento, quería que Amelia se casara con alguien de ese mundo. 

			Proporcionar a Amelia lo mejor de todo había supuesto para Jane un enorme esfuerzo. Su existencia desde la muerte de Alfred había sido una batalla a vida o muerte para llegar a fin de mes y no quería que Amelia pasara nunca por eso cuando fuera adulta. 

			Amelia jamás supo cuántas veces Jane se privó de un abrigo, un vestido, un sombrero o unos zapatos nuevos o incluso una falda nueva para el trabajo, en beneficio de su hija. Jane era una mujer guapa y sacaba partido a lo que tenía con una bufanda vistosa o con las joyas de su madre. Siempre se ponía las perlas que heredó de esta para ir al trabajo. Se mostraba y hablaba como lo que era, una mujer guapa, femenina, distinguida y aristocrática procedente de una familia de clase alta con una educación excelente. Había pasado toda la vida acicalando a Amelia para que atrajera algún día al hombre adecuado y se casara con alguien que la cuidara, la protegiera y la mantuviera y así ahorrarse los sacrificios que había hecho su madre tras el fallecimiento de Alfred. Jane estaba dispuesta a todo por su hija. 

			Apenas un mes antes, en Navidad, Amelia había hecho su presentación en el Baile de Enfermería, una de las fiestas de debutantes más exclusivas de Nueva York, donde las Astor y Vanderbilt habían celebrado su puesta de largo antes que ella. Muchas de las chicas con las que Amelia fue al colegio hicieron su presentación con ella. Había llevado un precioso traje que había comprado en Bergdorf Goodman. Se trataba de un sencillo vestido de satén blanco de Pauline Trigère con una cintura marcada, que permitía que se apreciara la esbelta figura de Amelia, y una falda acampanada. Amelia era una chica preciosa, con un cuerpo perfecto, pelo rubio y largo y unos grandes ojos azules. Era una réplica más joven y casi exacta de su madre. Jane era una belleza de cuarenta y un años y parecían hermanas. 

			Amelia bajó de forma exquisita las escaleras con su acompañante y cuando la presentaron se inclinó bajo las espadas cruzadas de los cadetes de West Point. Teddy van Horn, un amigo de la infancia, había sido el acompañante de Amelia. Iba muy guapo con su frac y era un año mayor que Amelia. Ella no sentía por él ningún interés sentimental. Eran simples amigos, lo que hizo que la velada fuera más fácil que si hubiese prendido entre ellos alguna llama romántica. Jane había celebrado su puesta de largo en el mismo baile veintitrés años antes. Y aun ahora, a los cuarenta y un años, recordaba lo emocionada que se había sentido. Fue un momento culmen en su vida hasta que se casó con Alfred. 

			El precioso vestido había supuesto un esfuerzo para el bolsillo de Jane, cosa que nunca le refirió a su hija. El dinero que quedaba de Alfred, que ella había ahorrado e invertido, sirvió para pagar la universidad. La residencia de Amelia y todo lo relacionado con ella, así como sus gastos, suponían un roto para el salario de Jane en ese momento pero, en cuanto su jefe se jubilara y ella ocupara el puesto de directora editorial que había estado esperando, su situación económica no sería tan ajustada. 

			Mientras tanto, Jane podría arreglárselas, igual que había hecho durante los últimos nueve años. Amelia tenía ahora dieciocho y en cuanto terminara la universidad y los estudios de Derecho dentro de siete años, Jane podría respirar aliviada. Habían llegado hasta aquí y sabía que podría aguantar siete años más vigilando su presupuesto sin que Amelia sintiera jamás ese pellizco y sin que le faltara de nada. Jane prefería morirse antes de escatimar en gastos con Amelia y hacerla consciente de los esfuerzos de su madre. Quería que Amelia consiguiera un magnífico marido para que no tuviera que preocuparse por nada. Quería que se casara por amor, por supuesto, pero era igual de fácil enamorarse de un hombre rico que de uno pobre. Amelia se portaba bien, por lo que a Jane no le preocupaba con quién pudiera juntarse en la universidad. Siempre estaba en la biblioteca estudiando para seguir sacando buenas notas y hasta ahora le había ido bien. Jane se sentía orgullosa de ella. Su hija era una estudiante seria con valores y principios y de buen corazón. Se habría quedado destrozada si hubiese sabido de los esfuerzos de su madre para mantenerla. 

			Jane había llevado un sencillo vestido de noche de terciopelo negro a la puesta de largo de Amelia justo antes de Navidad. Lo descubrió en una tienda de segunda mano en la que mujeres ricas solían deshacerse de su ropa. Era de Charles James y también encontró una bonita chaqueta corta de visón de Galanos para ponérsela encima. Iba igual de elegante que todas las demás madres de la fiesta y era más guapa que la mayoría de ellas. Tanto Amelia como Jane eran mujeres hermosas y les quedaba bien cualquier cosa que se pusieran. El vestido de Amelia fue uno de los más bonitos que hubo. 

			Amelia se había mostrado encantada cuando la invitaron al baile y deseaba asistir. Había hablado de ello con sus amigas llenas de ilusión durante todo el instituto. Para ella no tenía un significado tan profundo como para su madre y algunas de las otras chicas, pero sabía que sería divertido. Era un ritual de paso a la edad adulta. Durante un tiempo le había fastidiado conocer el origen y los objetivos del baile en el pasado. Los bailes de debutantes se celebraban en sus comienzos para presentar en sociedad a jóvenes de buenas familias con la intención de buscarles marido. Siempre había sido así en Estados Unidos y en Europa. Pero pocas chicas se casaban ya a los dieciocho años. «Recién salidas del colegio», como solía decirse. Muchas, o incluso la mayoría, iban ahora a la universidad y bastantes de ellas conocían allí a sus maridos, como recalcó Jane cuando Amelia se estuvo quejando brevemente de que el baile fuese algo arcaico. También le molestaba que se excluyera a cualquiera que no perteneciera al ámbito de las personas blancas de clase alta. No le parecía bien. 

			—Es un mercado de ganado, mamá —había refunfuñado fugazmente Amelia—. Y todo el ganado es idéntico a nosotras. ¿Qué tiene de bueno? 

			—No es ningún mercado de ganado. Es una velada diseñada para que te sientas como Cenicienta, y si conoces a tu príncipe azul, será maravilloso. Es un ritual para personas como nosotras, como un club, para presumir de las hijas de las que tan orgullosas nos sentimos. Y conoces a todas las chicas que van a presentarse contigo. Has ido a clase con muchas de ellas. —Las demás iban a colegios como Spence y Brearley, los colegios que rivalizaban con Chapin. Amelia terminó dejando de lado sus reservas. No podía cambiar las reglas, aunque no aprobara que todas las asistentes fueran blancas y cristianas. El año anterior se había sentido profundamente conmovida por la actitud de los nueve valientes estudiantes que habían sido los primeros en saltarse la segregación en el instituto de secundaria Central High de Little Rock, Arkansas. Había escuchado la noticia con atención y se tomó muy a pecho la situación de esos chicos. 

			—Mamá, no está bien que a ellos no se les incluya también. 

			—No, no está bien —convino Jane—, pero la historia avanza despacio. Algún día cambiará, si bien la mayoría de la gente de este país no está preparada todavía para que eso ocurra. Algún día la integración será la norma. No todo el país ha llegado todavía a eso. 

			—Pues tienen que darse prisa. Nosotras no somos mejores que ellos. 

			—Sucederá antes de que te mueras —la tranquilizó Jane—. Probablemente cuando llegues a mi edad. Little Rock ha sido un primer paso importante en esa dirección. Pero no podemos luchar todas las batallas, solo las nuestras, y esa no es una batalla que tengamos que lidiar nosotras. —La lucha diaria de Jane era hacer todo lo que podía por su hija y poder mantenerse las dos. 

			—A lo mejor debería ser también nuestra lucha —había contestado Amelia con seriedad apenas un mes antes. Las injusticias de la segregación la obsesionaban desde niña. Odiaba la idea de que a algunas personas se las tratara de una forma diferente. Y no le cabía duda de que eventos como los bailes de puesta de largo excluían a muchas personas y únicamente aceptaban a unos pocos elegidos. Era un club muy exclusivo. El objetivo de esos bailes y presentaciones de muchachas casaderas no había cambiado desde hacía siglos. Era una tradición anticuada y un esfuerzo poco velado por encontrar maridos para jovencitas cuando llegaban a esa edad. 

			Al final, a pesar de sus reservas, Amelia lo había pasado bien, sobre todo porque muchas de sus amigas del instituto acudieron y dejó de quejarse. Se había divertido con Teddy y las muchas chicas que debutaron con ella. No lo consideró un evento trascendental que cambiaría su existencia, pero sí fue una fiesta divertida y le encantó su vestido. 

			Mientras Jane estaba sentada a su mesa con el grueso sobre de color crema con su nombre escrito en él con una elegante caligrafía y un sello francés que indicaba que lo habían enviado desde París, para Amelia se abría una nueva puerta que trascendía las más profundas esperanzas que su madre tenía puestas en ella. Jane lo leyó con atención y sonrió. En presencia del presidente de Francia y del embajador Hervé Alphand, el embajador francés en Estados Unidos, junto con la duquesa de Maillé y el duque de Brissac como copre­sidentes del evento, doscientas cincuenta jóvenes francesas iban a ser presentadas ante la alta sociedad de París en un baile que se celebraba por vez primera en el palacio de Versalles, y la señorita Amelia Whitney Alexander aparecía en la lista de las cuarenta jóvenes estadounidenses que estaban incluidas entre las invitadas. Especificaba que las estadounidenses tenían que haber sido presentadas en sociedad en Estados Unidos en 1956 y 1957, como era el caso de Amelia, que acababa de tener su puesta de largo un mes antes, en diciembre de 1957, y que las debutantes que fueran presentadas en un momento posterior, en diciembre de 1958, podrían ser admitidas. A las jóvenes de años anteriores o posteriores no se las incluía. Y de una forma más específica, las muchachas debían tener entre diecisiete y diecinueve años. La sonrisa de Jane se hizo más evidente a medida que fue leyendo la lista del comité honorífico y el del baile, que incluía a varios Borbones, entre ellos el aspirante al trono de Francia, si allí hubiese todavía rey. En la lista aparecían varios miembros de la realeza y la señorita Mary Stuart Montague Price era la presidenta general por la parte estadounidense. Y podía darse por sentado que casi todas las integrantes de la lista de jóvenes procedían de familias aristocráticas. Las estadounidenses cuyos nombres reconoció Jane eran de las familias más distinguidas del país. No se trataba de una lista donde se reflejara la riqueza o la fama, sino el linaje y los ancestros. Y suponía un enorme honor y todo un reconocimiento para Amelia haber sido invitada. 

			La mente de Jane se disparó de inmediato pensando en lo que ese evento podría costarle en cuestiones tales como billetes de avión, hotel, gastos durante la estancia en París y quizá otro vestido más ligero y veraniego que el pesado de satén que Amelia acababa de lucir en la fiesta. Pero bajo ningún concepto privaría Jane a su hija de semejante experiencia en caso de que esta quisiera asistir. Tenía la intención de hacer lo posible por convencerla si Amelia dudaba. No hablaba francés y eso podría hacer que se sintiera avergonzada. Pero era una oportunidad magnífica para cualquier chica de su edad que la presentaran en el palacio de Versalles, que antiguamente había sido la corte de Luis XIV. Sería un evento inolvidable para ella y una increíble oportunidad para que conociera a chicos jóvenes más allá de su habitual círculo de amigos. Podría casarse con un príncipe francés o un duque inglés, fantaseó Jane. Su mente se aceleró al pensar en todas las ventajosas oportunidades que podrían surgirle a Amelia a partir de aquello. 

			Recordaba vagamente que la joven reina Isabel había dejado de celebrar la puesta de largo en la corte de Saint James y que lo había considerado una tradición anticuada, así que los franceses habían aprovechado la ocasión y esta iba a ser la primera presentación de debutantes en el palacio de Versalles. El baile se celebraría el 12 de julio. Jane dejó con cuidado la invitación sobre su escritorio para enseñársela a Amelia cuando llegara a casa. Venía a pasar el fin de semana con ella, de manera que habían mandado la invitación en el momento perfecto. Se solicitaba una respuesta para el 1 de febrero de parte de las que desearan participar. Esperaba que su hija se sintiera tan emocionada como ella. Era un honor que la hubiesen elegido como una de las cuarenta invitadas estadounidenses. 

			Jane leyó el resto de su correo, tomó nota de cosas que tenía que hacer y miró por la ventana hacia la oscuridad de Central Park. Todavía había nieve en el suelo y se quedó pensando en el baile hasta que oyó la llave de Amelia girar en la cerradura. Entró en la habitación con botas de montar y una falda escocesa, un conjunto de jersey y rebeca azul marino, un chaquetón de marinero y gorro y guantes de lana blanca. Traía la cara roja debido al frío. Cuando entró en la sala de estar y sonrío a su madre, su largo pelo rubio cayéndole por la espalda le hacía parecerse a Alicia en el País de las Maravillas. Las dos mujeres eran sorprendentemente parecidas. Jane fue a abrazarla y sonrió feliz al verla. Era la primera semana de clases después de las vacaciones de Navidad y la había echado de menos cuando regresó a la residencia. Habían hablado varias veces esa semana. Solían hacerlo todos los días. Estaban muy unidas, disfrutaban cada una de la compañía de la otra y se llevaban bien. 

			—¿Qué tal las clases? —preguntó Jane mientras se sentaban en el sofá de la sala de estar. La habitación no era grande, pero estaba elegantemente decorada, con antigüedades que Jane había heredado de su familia y de la de Alfred, y desprendía un aire cálido y acogedor. A Amelia le encantaba ese apartamento. Era lo bastante amplio para las dos y le resultaba cómodo y agradable. 

			—Largas —contestó Amelia—. Ya me han encargado tres trabajos. Es como si nos estuviesen castigando por haber tenido vacaciones. —El baile parecía haber quedado ya a años luz de distancia—. Tengo que estudiar todo el fin de semana —dijo con gesto de decepción. Quería ver a sus amigas e ir al cine con su madre. Se habían prometido ir el domingo antes de que Amelia volviera a la universidad. Y había un cine donde estaban poniendo Una cara con ángel, de nuevo con Audrey Hepburn y Fred Astaire, y las dos querían verla. 

			—No pasa nada. Yo también tengo cosas que hacer. Esta semana ha sido una locura en el trabajo. Vamos a sacar varios libros importantes en los próximos meses. 

			Amelia se había criado sola con su madre, así que ahora eran amigas además de madre e hija, y aliadas en la mayor parte de las cosas. Apenas discutían y las dos tenían personalidades de trato fácil. 

			Charlaron durante unos minutos y Jane no pudo aguantarse más. Se acercó a su escritorio de estilo inglés, una pieza antigua con superficie de piel que había pertenecido a su padre, cogió la invitación y volvió al sofá para entregársela a Amelia. 

			—Mira lo que ha llegado hoy en el correo —dijo, incapaz de ocultar la emoción. 

			Amelia la cogió, leyó las listas de todos los nombres y la carta de presentación explicativa y levantó los ojos hacia su madre. 

			—¿Es una broma? Son todas princesas y condesas. ¿Por qué iban a quererme allí? 

			—Porque tienes antepasados eminentes y puede que hayan conseguido la lista del Baile de Enfermería. Parece increíble. La primera presentación de debutantes en el palacio de Versalles. Es muy emocionante. —Amelia parecía considerablemente menos entusiasmada que su madre. 

			—A mí me parece demasiado caro y no hablo francés. Aquí conocía a la mayoría de las chicas con las que me presenté. Allí no conocería a nadie. 

			—No tienes por qué hablar francés. No es necesario hablar. Recorres el pasillo o la escalera del brazo de tu acompañante, te inclinas igual que hiciste en el Baile de Enfermería y ya está. Y habrás hecho tu presentación en sociedad también en Francia. En Versalles. 

			—No conozco a ningún chico de allí para que sea mi acompañante —contestó Amelia en un intento de echarse atrás. Le resultaba intimidatorio. La mayoría de las francesas que se presentaban tenían títulos. Algunas incluso eran princesas. 

			—Lee la carta. Habrá un acompañante disponible para las chicas que acudan del extranjero. Habrá quinientos acompañantes para doscientas noventa chicas. Amelia, tienes que ir. No puedes dejar pasar una oportunidad así. Lo recordarás toda la vida. 

			—Ya lo he hecho aquí, mamá. ¿Cuántas veces me tienen que presentar en sociedad? Será lo mismo otra vez, con subtítulos franceses. —Amelia se encogió de hombros y le devolvió la invitación a su madre, ni impresionada ni entusiasmada por asistir. 

			—Es en Versalles. Nada de lo que hayas hecho antes va a estar a la altura —insistió Jane. Ya podía imaginárselo, con su niña vestida también como una princesa. 

			—¿Por qué quieres que vaya, mamá? —Su hija no parecía nada animada. 

			—Porque creo que cuando la vida te ofrece una oportunidad como esta hay que aprovecharla. Y yo estaré contigo. No estarás sola. 

			—A mí me resulta escalofriante. 

			—Se trata de una oportunidad para hacer amistades en otro país. 

			—Y para casarme con un duque o un príncipe, ¿no? —se burló Amelia, pero sabía que no estaba muy desacertada—. No quiero ser Cenicienta, mamá. Ya asistí a esa fiesta y fue suficiente. No conocí a ningún príncipe guapo. Me divertí. Toda la idea parece sacada de otro siglo. No necesito presentarme en sociedad dos veces. Con una fue suficiente. Además, no quiero ningún marido hasta dentro de diez años por lo menos. Lo que quiero es terminar la universidad y entrar en la facultad de Derecho. 

			—Para entonces, ya serás demasiado mayor para presentarte en Versalles. Este es el año en que se supone que tienes que hacerlo. Después serás mayor y no querrán invitarte. 

			—Estamos en 1958, mamá, no en 1850. Es absurdo. 

			—No lo es. Considéralo una magnífica fiesta de disfraces. Incluso conocerás a algunas chicas estadounidenses y podrás hablar en tu idioma con ellas. 

			—¿Y qué le digo a mi acompañante después del bonn-yuur cuando no sepa ni qué me está diciendo él? 

			—Lo miras con esa maravillosa sonrisa tuya y caerá rendido a tus pies. 

			La hija sonrió ante las fantasías románticas de la madre y la fe que tenía puesta en ella, y después mostró un gesto de preocupación. 

			—¿Vas a obligarme, mamá? —Amelia pareció mirarla con terquedad durante un momento y Jane vio que no iba a resultar tan fácil como había imaginado. Tenía ante ella una contrincante obstinada. 

			—No voy a obligarte a nada, pero sí voy a tratar de convencerte. Creo que es una oportunidad maravillosa y no quiero que te la pierdas. Creo que te arrepentirás toda la vida si no vas. 

			—No, sí que vas a obligarme —dijo Amelia sin rodeos. Conocía a su progenitora. Quería lo mejor para su ella, a veces, demasiado. 

			—Es solo una noche de tu vida. ¿Qué tiene eso de terrible? —suplicó su madre tratando de persuadirla. 

			—Suena aburrido y pretencioso. Probablemente todas sean unas engreídas. Y es caro. La carta decía que hay una cuota de quinientos dólares si quiero asistir. Preferiría el dinero para un nuevo equipo de esquí. Se acerca un puente y quiero ir a Vermont con las amigas de clase. —Amelia era deportista, lo que a menudo solía resultar costoso. 

			—Puedes alquilar el equipo. Quinientos dólares no es demasiado para una oportunidad así. —Pero el resto de los gastos sí y Jane lo sabía. No le importaba. Quería que su hija viviera esa experiencia. 

			—Lo pensaré. —Prefería discutir sobre eso y veía que Jane estaba decidida. Esta asintió. Sabía lo inflexible que podría ponerse Amelia si insistía y no quería que se negara. 

			—Lo hablaremos el domingo —dijo Jane con una determinación que Amelia conocía muy bien. Cuando su madre deseaba algo mucho, era implacable, sobre todo si se trataba de Amelia—. Es probable que para entonces haya conseguido mi ascenso y una buena subida de sueldo —la tranquilizó—. Y podemos hacer un pequeño viaje después, a la Provenza o algún otro sitio, las dos solas. Será divertido. 

			Amelia sonrió. Podía imaginar en su futuro un baile en el palacio de Versalles con muchos franceses estirados que no hablaban su idioma y que posiblemente la despreciarían, serían groseros con ella, la considerarían una especie de paleta y la tratarían como a una turista, pero una vez que aparecía esa mirada en los ojos de su madre, sabía que ni muerta iba a poder con ella. 

			—Venga, vamos a cenar. Gloria nos ha dejado pollo asado. Me muero de hambre —dijo Jane, abrazándola. 

			—Y yo —contestó Amelia. Rodeó con un brazo la cintura de su madre y fueron juntas a la cocina. Jane le dio un rápido beso y empezaron a prepararse para cenar sin pronunciar una palabra más sobre el baile de Versalles esa noche, pero Amelia sabía que su madre no se iba a olvidar. Empezaba a revelarse como algo inevitable y tendría que volver a presentarse en sociedad. Sentía como si estuviese a punto de subastarse al mejor postor —o a un atractivo príncipe, según su madre—. 

			A Amelia aquel plan le parecía una estupidez y no quería ningún marido, sobre todo francés. Le parecía sencillamente demasiado incómodo. Después de eso, se olvidó por completo y pasó el fin de semana preparando sus trabajos. 

			Jane no lo volvió a mencionar hasta el domingo, poco antes de que Amelia tuviera que marcharse para regresar a la residencia. Quería ir a la biblioteca después de cenar. Cogió la invitación de su escritorio y la movió en el aire delante de ella. 

			—¿Un baile en Versalles? 

			Su hija soltó un gruñido aterrador. 

			—Dios mío, ¿por qué tengo que ir? Deja de buscarme marido, mamá. 

			—No es eso. Solo quiero que te diviertas. —Jane parecía decidida y Amelia sabía que no la iba a vencer, así que más le valía rendirse. 

			—¿Tengo otra opción? —preguntó su hija mirando a su madre con resignación. Había esperado que se despistara y se le fuera de la cabeza o que cediera. 

			—La verdad es que no —contestó Jane sonriente—. Confía en mí. Será maravilloso. Te alegrarás de haber ido. Y después haremos algo divertido, un viajecito por Francia. 

			—Vale, me rindo —respondió Amelia poniendo los ojos en blanco antes de ir a por su bolso. Llevaba puestos unos vaqueros y unas botas de montar, un pesado jersey de Aran y el chaquetón de estilo marinero. 

			—Estoy segura de que no te vas a arrepentir —le prometió su madre. 

			—¡Uf! Eres la persona más testaruda que conozco —le replicó, exasperada. 

			—Gracias. —Su madre le sonrió—. Yo también te quiero. Y me lo agradecerás cuando seas una duquesa con tu propio château. 

			—Creo que te odio —contestó su hija con una sonrisa, la besó y salió rápidamente por la puerta para volver a su residencia. Quedaba mucho tiempo para julio y, de todos modos, no le parecía que fuese real. 

			Jane rellenó el impreso esa noche, extendió el cheque y lo envió por correo desde su trabajo por la mañana. Estaba completamente segura de que el baile de Versalles sería increíble y que a Amelia le iba a encantar. 
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			La enorme casa de estilo colonial de Charlene y Bailey Smith estaba en Highland Park, el barrio más rico a las afueras del norte de Dallas, y recordaba un poco a Lo que el viento se llevó. Desde luego, no era nada discreta y no habían hecho intento alguno por ocultar su posición económica, pero también tenían buen gusto. Charlene pertenecía a la tercera generación de unos magnates del petróleo de Houston y era una de las mujeres más ricas de Texas. Y Bailey procedía de una familia adinerada de una escala más humana, cuya fortuna procedía del sector del desarrollo urbanístico, propiedades comerciales y, más recientemente, centros comerciales. Poseía un sexto sentido para las grandes inversiones. Su fortuna no alcanzaba a ser como la de su esposa, pero tenía un enorme patrimonio personal y juntos constituían una fuerza arrolladora dentro del panorama de la alta sociedad de Dallas. 

			No carecían de conciencia cívica y filantrópica y habían construido un hospital para niños discapacitados y donado millones de dólares a la investigación del cáncer de mama. Charlene era miembro del consejo de montones de instituciones benéficas. Con cuarenta y seis años, era una mujer fuerte y segura de sí misma, directa y de buen corazón. Bailey tendía a ser más diplomático y agradable con la gente. Cuando alguien buscaba dinero para una donación benéfica de proporciones olímpicas o un padrino inversor para poner en marcha una empresa, acudían a Bailey. Era brillante en los negocios, pero también era una persona muy noble. Tenía cincuenta y un años y los dos acababan de celebrar su vigésimo quinto aniversario de bodas. Formaban un matrimonio sólido con dos hijas, Araminta y Felicity. 

			Su hija mayor, Araminta, tenía veintidós años. Había ido al mejor colegio femenino privado de Dallas, era una estudiante mediocre y había optado por no pasar por la universidad. A ninguno de sus padres le sorprendió, aunque su padre se quedó un poco decepcionado. Le habría gustado ver que, al menos, intentaba estudiar algo o incluso fingirlo. Araminta prefería asistir a fiestas y beber mucho, volver a casa muy tarde, salir con todos los chicos malos, guapos y ricos de Dal­las, ponerse ropa bonita y robarle a su madre los vestidos más caros cuando podía. Era una chica preciosa, con pelo azabache, piel traslúcida y ojos azules y grandes. Podría haber sido modelo si hubiese querido, pero ni lo intentó. Ni el trabajo ni los estudios la atraían y tampoco lo disimulaba. Era una magnífica bailarina, le encantaba divertirse y los hombres se arrimaban en grupo a ella como ratones al queso. Le encantaba pasarlo bien. La habían presentado en la fiesta de puesta de largo del Idlewild Club cuatro años antes con un vestido de Givenchy que su madre le había hecho traer desde París. Era la reina de todos los bailes a los que asistía, incluido el que sus padres le organizaron para seiscientas personas cuando se presentó en sociedad. Para ello se había puesto un segundo vestido de alta costura confeccionado por Christian Dior, igual que el vestido dorado que su madre llevó a su fiesta. El impactante vestido rosa con el que Charlene acudió a la fiesta del Idlewild Club era de Yves Saint Laurent. 

			Los Smith no eran amigos de la discreción ni de las medias tintas. Organizaban muchas cenas y daban grandes fiestas. Les encantaba viajar y disponían de su propio avión. Tenían un apartamento en Nueva York y una casa en Palm Beach. Eran muy aficionados al esquí y habían adquirido una casa en Aspen. Todas sus casas estaban hermosamente decoradas, su colección de arte era bien conocida y a Charlene empezaba a preocuparle un poco que, aunque Araminta nunca andaba escasa de citas, no había aparecido entre ellas ningún pretendiente serio en los cuatro años desde su presentación en sociedad. Había pensado que sin duda Araminta estaría prometida en menos de seis meses después de su baile. Sus padres creían que un marido y unos hijos la harían quedarse en casa y sentar la cabeza, pero, hasta ahora, nada de eso había ocurrido. 

			Bailey había sido algo salvaje en su juventud antes de casarse con Charlene y el padre de esta había arrastrado una fama de jugador, adicto a las apuestas y borracho, sobre todo después de la prematura muerte de la madre de Charlene. Había tenido tres esposas más después de ella, cada una más joven que la anterior. Su exmujer más reciente tenía veinticinco años, solo tres más que su nieta, lo cual no parecía incomodarlo, aunque él rondase casi los ochenta años. Así que Araminta había heredado su lado salvaje. 

			La segunda hija de Charlene y Bailey, Felicity, no podía haber sido más distinta y a todos les parecía como si hubiese venido de otra familia por error. Incluso su padre, que la amaba, bromeaba con que debían de haberla intercambiado en el hospital. De adolescente había tenido cierto parecido a su hermana mayor, con el pelo castaño oscuro, aunque no tanto como el de Araminta, y, en su caso, ojos verdes como los de su madre. Charlene también tenía el pelo oscuro y Bailey era un hombre de metro ochenta de altura, una complexión fuerte, muy atractivo y de pelo rubio con aspecto nórdico, de ascendencia inglesa y escandinava. Parecía un vikingo. Charlene era delicada y de rasgos refinados con el mismo pelo oscuro que sus hijas, ambas considerablemente más altas que su madre. Pero ahí terminaban los parecidos de Felicity con su familia. En la adolescencia su aspecto era agradable y, sin medirse con la arrebatadora belleza de su hermana, tenía una cara bonita. Y mientras que la figura deslumbrante de Araminta atraía todas las miradas tanto como su precioso rostro, a Felicity se la solía describir casi siempre como una «chica grande». Sobrepasaba a su hermana en altura, casi de metro ochenta, y más todavía con tacones. Y después de la delgadez de su adolescencia, había engordado veinte kilos en el instituto, para lo cual no encontraba explicación ni sirvió para mejorar su aspecto. 

			Su madre le había impuesto varias dietas e incluso había contratado a un chef especial y un entrenador para ella en un intento por hacerla perder peso, pero hasta ahora nada había funcionado y Araminta informaba con regularidad a su madre de que había visto una chocolatina en el bolso de Felicity o que la había visto comiendo helado en la cocina bien entrada la noche, cosa que no ayudaba a que perdiera peso, desde luego. 

			A Araminta le encantaba jugar al tenis con sus amigos. Felicity odiaba el deporte y pasaba la mayor parte del tiempo en su habitación, estudiando. No mostraba ningún interés por la ropa bonita y se sentía incómoda en las fiestas, pero era una estudiante destacada. Había sido la mejor de su clase desde que había empezado en el colegio. Le encantaba leer y estudiar y tenía un talento especial para la ciencia. Había ganado todos los premios de ciencias en el instituto y su logro cumbre había sido que la aceptaran en el MIT, el Instituto Tecnológico de Massachusetts. Le estaba costando decidir entre especializarse en Bioquímica o Física nuclear y, por el momento, se había decantado por una carrera de Ingeniería química. Su padre estaba tremendamente orgulloso de ella. Nadie en la familia tenía la menor idea de cuál era la procedencia de su talento para las ciencias, pero su tutor principal del instituto le redactó una brillante carta de recomendación en la que decía que, sencillamente, le daba vergüenza ser una genio. Esa carta la había ayudado a ingresar en el MIT, lo cual la hacía sentirse encantada. Por primera vez iba a estar entre otros estudiantes como ella y no se sentiría como un bicho raro. 

			El instituto había supuesto una pesadilla para ella. Araminta era cruel con ella y no dejaba de sermonearla por su peso. Durante las vacaciones de Navidad pasó la mayor parte del tiempo en su habitación, leyendo y estudiando, así como evitando a Araminta y sus amigas cuando venían a la casa y la miraban con desprecio o ni siquiera le hacían caso. Felicity contaba con el cariño y la simpatía de su padre por los indefensos, con los que ella se identificaba fácilmente, pues había estado en esa situación durante toda su adolescencia. En casa en Dallas, se sentía marginada e inadaptada y siempre se referían a ella como la «otra hija» de los Smith. Araminta era la estrella del espectáculo, como había sido siempre. Era tan guapa de niña que la gente se detenía por la calle para mirarla. Felicity no envidiaba el papel estelar de Araminta, pero le habría gustado ser aceptada tal y como era, cosa que nunca ocurrió. Su madre estaba constantemente preocupada por su peso y Araminta se había mostrado celosa y malvada con ella desde el día en que nació. Felicity se sentía siempre fuera de lugar, incómoda y demasiado grande para su propio cuerpo, y siempre que se sentía así, se llevaba un tarro de helado a su habitación y se lo comía, a veces dos, y luego escondía el bote vacío en la basura. Los dónuts eran también un problema para ella. Parecía que le hacían señas para que se acercara como si se tratase de viejos amigos deseosos de estar con ella. Y era incapaz de resistirse. 

			En el MIT a nadie le importaba su talla ni qué comía. Les interesaba su mente, su cerebro, y la mayoría de sus amistades eran chicos. Le encantaba jugar con teoremas de física y tenía facilidad para ellos, igual que a otras chicas les encantaba experimentar con el maquillaje y peinados nuevos. 

			Se había opuesto con uñas y dientes a que la presentaran en el baile de puesta de largo del Idlewild Club justo antes de Navidad, pero sus padres insistieron. No quiso decepcionarlos, así que accedió. Otras chicas habrían matado por una invitación para presentarse allí en sociedad. A Felicity le daba miedo. Como era de esperar, la velada había sido una agonía. Le pidió a Andy Jameson, su compañero del laboratorio de química del instituto, que fuera su acompañante. Sabía que al menos podría hablar con él. Medía quince centímetros menos que ella y su peso era considerablemente menor, pero a Felicity no le importaba. Era simpático y procedía de una familia respetable, aunque lo consideraban un excéntrico, así que tenía eso en común con ella. 

			Andy había llegado a la casa vestido con un frac que pertenecía a su padre y con el pelo de punta. Se había cortado por tres sitios al afeitarse y se escabulleron pronto de la fiesta para volver a la casa de ella y beber cerveza en la cocina mientras hablaban de las diferencias entre Harvard y el MIT. Andy estaba en Harvard y se habían visto varias
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